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Política pública y sujeto:
la condición de la universidad pública

CARLOS ÁNGEL HOYOS MEDINA*

El discurso privado, por definición, no alcanza la esfera de la otredad,

más allá de su autocomprensión: a tal  posición monológica,  contraria a la

política, en cuanto esfera del interés público, corresponde la experiencia

social de la imposición. Pero esta dialéctica aparece como menos clara en

las tendencias modernizadoras actuales.  La universidad contemporánea

ha sido objeto de implantaciones técnico-instrumentales privatizantes,

orientadas por requerimientos de mercado. No obstante,  este espacio

único de confluencia entre cultura,  sociedad y sujeto conserva su

participación orientada a la integración social .  De tal  manera,

la polít ica,  para una universidad pública,  debe satisfacer el

interés público y, por extensión, el privado, y no a la inversa.

The private discourse, by definition, does not reach the sphere of the otherness,

beyond its self-understanding: the social experience of imposition belongs to such

monological position, contrary to the political one, as much as a sphere of public

interest. But this dialectic seems less clear within the current modernizing trends.

The contemporary university has been subject to privatizing techno-instrumental

implants, oriented by market requirements. Nevertheless, this sole space where

culture, society and subject converge retains its social integration-oriented

participation. Hence, politics, for a public university, must meet the public

interest and, by extension, the private, and not the other way around.



The formulation of a problem is far

more often essential than it´s solution,

wich may be merely a matter of mathe-

matical  or experimental  skil l .  To raise

new questions, new possibilities, to re-

gard old problems from a new angle

requires creative imagination[. . . ]

Albert Einstein1

INTRODUCCIÓN

Política pública imbrica, de suyo, una
reiteración, si atendemos al significado
del vocablo. Política es una tópica2 que
se constituye en el plano de la esfera
pública (polis), de las relaciones entre
los sujetos (koyné), y los acuerdos y ne-
gociaciones establecidas por ellos en
relación con los intereses de represen-
tación social: esto es, si no perdemos
de vista que política es negociación,3 sin
confundir el acto o proceso con la es-
pecificidad de un acuerdo comercial.

La acepción política pública desplie-
ga un cúmulo de inferencias contenidas
en la dialéctica esfera pública-esfera pri-
vada (oikos). El discurso privado, como
contenedor de la expresión del deseo del
sujeto en su autoposición (idia), no al-
canza la cobertura de la representación
del bien común, de la otredad, fuera del
alcance de la autocomprensión del yo
en su mismidad. De ello, la estructura
lingüística concatenada de política pú-
blica deviene una reiteración. La polí-
tica como hacer común (praxis) no es
privada. Lo privado se autocomplace en
la satisfacción y apropiación de lo suyo
por parte del sujeto, como elección per-
sonal  ( interés privado),  con relativa
autonomía e independencia respecto del
parecer de los otros (interés público).

Lo privado no permea la responsabili-
dad social de la representación, la nor-
matividad desplegada hacia el benefi-
cio de la esfera pública como instancia
de racionalidad, orientada como necesi-
dad. La proyección objetivada de inte-
reses privados, aplicada a los ajenos, ciu-
dadanos libres (koyné), sin consideración
de sus intereses específicos, particulares
y aún generales,  constituye entonces
una transgresión a la política, y es por
ello vivida por la base social ampliada
en el plano horizontal como una impo-
sic ión,  determinante  nomológica  no
consensuada.

POLÍT ICA PÚBLICA
DE MODERNIZACIÓN

Public policy, metarécit constitutivo del
marco referencial teleológico para la
política moderna,4 expresa la concep-
ción, en la modernidad tardía, de una
corriente de pensamiento con nostal-
gia positiva y de asepsia weberiana,5

de competencia lingüística sustentada
en el ámbito de la acción6 instrumental,
orientada teleológicamente en térmi-
nos de racionalidad de los medios con
relación a fines, plataforma de raciona-
lidad para la integración sistémica, ofe-
rente de una falible “imagen idealizan-
te  de  es tab i l idad  y  homogeneidad
interna del sistema” Lyotard, 1989, p.
152). Vehiculiza y traduce conceptos de
envergadura social a preceptos suscep-
tibles de manipulación técnica, dando
sustento y legitimidad a un discurso he-
gemónico permeado en el ámbito de in-
tegración social;7 en una época de rece-
sión económica. Valida el despliegue
impositivo de constricciones y restric-
ciones8 a la esfera pública,9 limitando
su capacidad expresiva y propositiva,* Investigador del CESU-UNAM.
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en actos de aparente racionalidad dis-
cursiva y, por autoposición, metódica.

La política pública de modernización,
como categoría referencial de organi-
zación de proyectos, planes, programas
y procesos institucionales, ha permea-
do el contenido, enfoque y alcance de
los mismos. Desplegada bajo el manto
de racionalidad y eficiencia, sintetiza el
ajuste al presente de la conciencia prag-
mático-funcional en esta etapa de mo-
dernidad tardía.

Expresión, como política pública de
amplio espectro, de una vertiente tec-
nocrática, impone la ideología con re-
sabio weberiano de la asepsia normati-
va: la pureza cientificista y su deslinde
de las axiologías de interés público, léa-
se social y por ende político: se traduce
en una prescriptiva de reificación.

UNIVERSIDAD Y MODERNIZACIÓN-
PRIVATIZACIÓN

La dimensión educativa ha sido objeto
de la aplicación modernizadora en to-
dos los niveles.10     La universidad ha re-
sentido la exacerbada implantación téc-
nico-instrumental privatizante, orien-
tada por requerimientos de mercado.

La universidad pública, como instan-
cia de mediación transicional del homo
faber a homo sapiens,11 en términos de su
deber ser, ha de trascender las limitan-
tes de representación epistemológica y
política fincadas en el interés privado,
asumir su presencia histórica de objeti-
vación del mundo de vida, síntesis en
la dialéctica esfera pública-esfera pri-
vada. De expresión del saber, del cono-
cimiento para la generación de acción
comunicativa y criterio reflexivo para
la regulación restrictiva de la acción ins-
trumental. Escenario interactivo para

la cultura, sociedad, sujeto, en situación
dialógica consensuada, fortalecedora
de la esfera de lo público e instancia de
esc larec imiento  de  ax io logías  en  e l
marco de la estructura normativa ins-
titucionalizada. En un sentido tenden-
cialmente utópico, en términos de las
universidades modernas como t ipos
ideales, podemos proyectar un simula-
dor metodológico para concebir la par-
t icipación de la universidad pública
orientada hacia la integración social, y
no unilateralmente hacia la integración
sistémica, un vigoroso papel en la so-
ciedad ya no con arreglo a fines, sino
con arreglo a valores.

En estos términos, la política, para
una universidad pública, ha de ser ca-
talizadora de expectativas de la base
social del plano horizontal ampliado.
Satisfactora del interés público, del bien
común y, por extensión, de aspiracio-
nes privadas; no a la inversa.

INNOVACIÓN EN EDUCACIÓN
SUPERIOR Y POLÍTICA PÚBLICA

Una de las últimas versiones del enfo-
que reduccionista, con alcance sociopo-
lítico, y no solamente académico, como
intentan hacer parecer sus promotores,
la encontramos publicitada en fechas
políticamente recientes. Al amparo de
la embestida tecnocrática y el replie-
gue profesional propiciado por la crisis
de la devaluación económica, proclamas
ideológ icas  como la  de  moderniza-
ción,12 excelencia,13 competitividad neo-
liberal, se traducen objetivadas en pro-
yec tos  ins t i tuc iona les  concre tos  de
incidencia social y reificación técnica del
sujeto.

A tal caso podemos citar, a manera
de emergente sociopolítico, la proclama
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privatizadora y tecnologicista para edu-
cación media superior y superior, esbo-
zada desde la óptica de racionalidad
política institucionalizada del sector pri-
vado, instalado en las objetivaciones dis-
cursivas y la pragmática propositiva
universitaria. La proclama imbrica un
proyecto social y no solamente una mo-
dalidad académica, una apuesta por el
conservadurismo14 y el pleno fortaleci-
miento del interés privado en detrimen-
to del interés público, con alto nivel de
incidencia en el ámbito laboral y secuela
de deterioro de las políticas de adecua-
ción a la situación de crisis socioeconó-
mica nacional. La versión expresa el pro-
yecto de una universidad privada y no
es el caso todavía de la universidad au-
tónoma pública generalizada y de la
UNAM. Sin embargo, debido a la cober-
tura y presencia que ha adquirido, co-
bra la característica de un analizador15

de políticas de amplio espectro.
Incluimos el texto completo, como

emergente y analizador social, en tér-
minos de aportar a los lectores de la
subjetividad social ,  para determinar
acerca de las objetivaciones “subjetiva-
das” del interés privado, y su decidida
actividad de permear la esfera de lo
público, utilizando formas discursivas
apoyadas en “políticas públicas” de am-
plio espectro, como la de tecnificación
nacional de la educación media supe-
rior y superior:

Recomendaciones que la Organización

para la Cooperación y Desarrollo Eco-

nómico (OCDE) hizo a nuestro país para

beneficio de la Educación Superior 1 6

1)  Separar las preparatorias del  siste-

ma universitario,  y reducir el  tamaño

de las universidades.

2)  Incrementar las colegiaturas de las

universidades públicas.

3) Eliminar el pase automático y elevar

los estándares de admisión a las uni-

versidades públicas.

4)  Reducir el  personal administrativo

de las universidades y aumentar el

número de profesores e investigadores

de tiempo completo.

5)  La Secretaría de Educación Pública

(SEP) deberá ser responsable de evaluar

y mejorar la planeación y coordinación

de la docencia e investigación en las

universidades autónomas. Además, los

gobiernos de los estados deberían tener

un papel más activo en las universida-

des estatales.

6)  Eliminar el  carácter de “universi-

dad” a aquellas instituciones públicas

y privadas que no garanticen un alto

nivel académico y de investigación.

7) Sustituir los subsidios a las univer-

sidades por bonos otorgados a los es-

tudiantes,  para que las universidades

compitan por los mejores alumnos.

8) Otorgar becas a estudiantes de es-

casos recursos para estudios de l icen-

c ia tura .

9)  Descentralizar la educación supe-

rior y la investigación del país.1 7

Tales polít icas las emplazan en el
marco técnico de uniformar las depen-
dencias educativas, sin considerar la
particularidad de su componente his-
tórico, socioeconómico y cultural.

La racionalización, acorde al espíri-
tu de la época, la tratan de enmarcar
silogísticamente en una hipóstasis in-
manente de la ciencia. Cientifizar los
discursos y los procesos educativos en
la política de modernización conlleva
la intencionalidad de desplegar un halo
de neutral idad y  asepsia  valorat iva

Política pública y sujeto: la condición de la universidad pública CARLOS ÁNGEL HOYOS MEDINA (1998), vol. XX, núms. 79-80, pp. 94-117
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acerca del sentido de las medidas coer-
citivas institucionalizadas.

PLANEACIÓN: INTEGRACIÓN
SISTÉMICA, LEGITIMIDAD  Y PODER

La planeación ha devenido en lugar co-
mún del discurso tecnoburocrático para
la legitimidad y el despliegue de las
políticas públicas, bajo el imperativo
del poder18     y no del consenso.

La ideología y los intereses de mer-
cado se vehiculizan bajo el rubro pseu-
docientificista de la planeación.19 Los
formatos se apegan en su mayoría a los
siguientes parámetros estandarizados
y estandarizantes, léase homogeneizan-
tes, en concordancia con la innovación
funcionalista del modelo de integración
sistémica:

Cada universidad presenta
un proyecto con subcomponentes

Se evaluará el impacto en proporción
cuantitativa de:
a) eficiencia terminal;
b ) manejo y optimización de recursos;
c) pertinencia y calidad;
d) insumos-productos: ¿cuántos alum-

nos entran y cúantos salen?;
e ) porcentaje de recursos a docencia, in-

vestigación, etc., y
f) eficacia o pertinencia social.

Correspondencia de los proyectos a
las necesidades de los alumnos y la
sociedad

La eficacia o pertinencia social, desde el
interés privado, generaliza sobre el in-
terés público y alude a la sociedad como
comunidad de intereses, en sentido uní-
voco. Despliega la razón subjetiva (ins-

trumental) de lo privado como comuni-
dad de creencias. Lo interesante consis-
te en que tal versión es parcial, y por
ello tendenciosa en términos de que fun-
damenta la racionalidad técnica univer-
salista de las políticas públicas. En el dis-
curso weberiano mismo se plantea la
pluralidad de la sociedad y su no reduc-
tibilidad como comunidad de creencias:

La sociedad no puede ser  reducida a

comunidad de creencias ;  porque en

cada sociedad,  especialmente en las

modernas,  existe  una plural idad de

comunidades de creencias .  En segun-

do lugar ,  desde la  perspect iva webe-

r iana,  incluso dentro de una comuni-

dad de creencias  part icular  existe  un

confl icto de valores (Enrique Serrano,

1994,  p .  279) .

A lo anterior se le agrega otra inno-
vación modernizadora de corte admi-
nistrativo, traslapada del ambiente em-
presarial de productividad: los modelos
de “calidad total”, erróneamente apli-
cados a procesos educativos, y el mo-
delo resucitado de relaciones humanas,
también propio del ambiente empresa-
rial, objetivado en la figura del profe-
sor y orientador como “faci l i tador”.
Este último, en una evocación de corte
rousseauniano, surge como la imago
carismática de que todo está bien, sólo
el sujeto tiene que ajustarse a sí mismo
para lograr el desarrollo humano y, por
ende, el desarrollo social vía la armo-
nía institucionalizada tecnocrática. Los
dos modelos de management menciona-
dos forman parte del encuadre opera-
tivo del proceso de la planeación en su
etapa de aplicación.

La planeación consolida en su cober-
tura los esfuerzos obsesivo-compulsi-

Política pública y sujeto: la condición de la universidad pública CARLOS ÁNGEL HOYOS MEDINA (1998), vol. XX, núms. 79-80, pp. 94-117
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vos de controlar todo y legitimar un
centralismo que en la actualidad, y par-
ticularmente al nivel de la sociedad ci-
vil, ya no es históricamente justificado.
Si en un momento muy significativo de
la configuración del Estado-nación, a fin
de preservar la soberanía, el centralis-
mo de Estado fue la medida política ne-
cesaria,20 la metodología para la conso-
lidación del  mismo ha contemplado,
preservando una sana federalización,
llevar a cabo un proceso de descentra-
l ización generalizada. 21     Esta descen-
tralización contempla, “en el marco ac-
tual de la crisis, el espacio de apertura
pública a las funciones y actividades ci-
viles, tanto del sector privado como del
social” (R. Salyano, 1988, p. 86). Con
base en ello, el que los tecnoburócratas
que poco o nada saben de política y cos-
to social impongan políticas públicas
restrictivas al proceso de descentrali-
zación de la vida nacional y por sus
excesivos tecnicismos pongan en entre-
dicho el espíritu del federalismo, cons-
tituye una transgresión a la política. Las
universidades incurren en una gran
contradicción teórico-metodológica y
práctica (moral, social), asumiendo la
política pública coercitiva de la planea-
ción centralista generada en sí misma.
Especialmente si son universidades pú-
blicas, ha de considerarse que el des-
gaste es exacerbado, pues mantener la
legitimidad de tal estilo es a cambio de
fomentar una burocracia distante de
los intereses de la comunidad lingüísti-
ca a la cual administra, así como de la
esfera de lo público,  acrecentando un
espacio de poder en la administración
central, la cual, a fin de cuentas, se abro-
ga el atributo de la toma de decisiones.
El asunto se torna crítico cuando la dis-
tancia del centralismo trasciende los lí-

mites de la federalización y descentra-
lización internas de un Estado-nación,
y cuando la universidad pública es re-
gulada por un centralismo externo a su
soberanía nacional.

[...] ya en hora muy temprana se pensó

en crear un modelo de universidad que

estuviera en condiciones de conducir y

controlar la organización de la educa-

ción latinoamericana a través de auto-

ridades de planificación que actuaran

desde puntos centrales (H. A. Steger,

1974,  p.  49).

La reflexión crítica, por consecuencia,
ya no puede limitarse en términos de
cómo operativizar la planeación —ésta
se autorregula en función de los mode-
los técnicos operacionales con los cuales
se configura y ejecuta—, sino acerca de
los resultados y, primordialmente, de si
procede efectuarla de tal o cual manera.
Acerca de la expansión de los procesos
formalistas de planeación en la integra-
ción sistémica (material), medios con
relación a fines, es importante, por cues-
tiones de adecuación política, plantear
límites a tal exceso de planeación uni-
versalista y considerar que sucede algo
similar al caso de que, como consecuencia
del desarrollo de la tecnología, respecto de la
alta capacidad de producirlo casi todo, ahora
ya  no se plantea la cuestión de si algo puede
realizarse, la reflexión ha de orientarse en tér-
minos de decidir si procede y se justifica hacer-
lo. Lo último incorpora el sentido, fun-
dante para una universidad pública y la
política educativa, de considerar el refe-
rente de mundo de vida (lo simbólico-
cultural) y el reconocimiento de calidad
al sujeto que puebla el ámbito institu-
cional, para la integración social en el
marco del interés público.

Política pública y sujeto: la condición de la universidad pública CARLOS ÁNGEL HOYOS MEDINA (1998), vol. XX, núms. 79-80, pp. 94-117
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El espíritu del último párrafo ya se
encuentra reflejado en el discurso de
algunas proposiciones para el devenir
de la educación, también instaladas en
la época de los forming times de la racio-
nalización técnica de la educación. Para
la primera mitad de la década de los
ochenta se anunciaba, como parte de
los “retos del futuro”:

 [ . . . ]  incrementar la calidad de la edu-

cación que se ofrecerá cada vez a ma-

yor número de mexicanos y distribuir

el poder de decisión en materia educa-

tiva entre gobierno federal ,  estados y

municipios (J .  Prawda, 1988,  p.  283).

Lo contenido en el discurso fundan-
te planteaba elementos de índole polí-
tica de fortalecimiento para la esfera de
lo público. Prawda explicitaba

[...] ir al fondo de la problemática más

que quedarse en un mero tratamiento

cosmético de sus efectos:
● Elevar la calidad de la educación en

todos los niveles a partir de la forma-

ción integral de los docentes.
● Racionalizar el  uso de los recursos

disponibles y asegurar el  acceso a los

servicios educativos a todos los mexi-

canos,  prioritariamente a los de zonas

y grupos más desfavorecidos.
● Regionalizar y descentralizar la edu-

cación, la cultura y la investigación.
● Hacer de la educación un proceso per-

manente y socialmente participativo

(Ibid. ,  pp.  283-284).

Ahora bien, en el ínterin de una dé-
cada,  el  proceso devino una versión
radicalmente diferente de tales propó-
sitos. El advenimiento de las políticas
públicas de amplio espectro, orienta-

das  como modernización educat iva,
trastocó el sentido de adecuación polí-
tica y epistémica del discurso fundan-
te. La clave parece fincarse en la supre-
macía del interés privado, favorecida
por la crisis económica en incremento
sufrida por nuestro país, necesariamen-
te reflejada en la universidad pública,
estimulada por una cómoda aceptación
fáctica del reduccionismo por parte de
la conciencia tecnoburocrática no sen-
sible políticamente al interés social. El
factor dinero, como emergente defini-
tivamente sustituto del criterio poder,
se entroniza y signa el devenir de la
educación pública. Algunos informes
son ya indicativos de tal proyección:

● Impactos sobre el  contexto social ;
● impulso a la planeación regional e in-

cremento de las relaciones interinstitu-

c ionales ;
● formación de personal directivo, téc-

nico y académico;
● toma de conciencia  de la  l imitación

de recursos [ . . . ]  (Rocío Llarena,  1988,

p.  461)

Como se puede apreciar, prevalece
la buena intención, aun cuando ya se
percibe la insinuante sombra ominosa
de la restricción presupuestal centris-
ta, la cual a la larga se tornaría el crite-
rio unívoco de justificación del reduc-
cionismo mecanicista de las políticas
públicas de modernización para educa-
ción pública.

Este factor se torna un argumento
irrefutable, pues abarca a las capas deci-
sorias del Estado, obligando incluso a
fórmulas por lo demás sanas que, sin
embargo, tienen tendencia a resultar
contraproducentes en relación propor-
cional a la taza de desempleo y crisis
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social que generan. Una de tales fórmu-
las consistió en el adelgazamiento de la
burocracia. Una burocracia obesa impe-
día el adecuado proceso de federalismo
y estimulaba la sana dialéctica de la des-
centralización y desconcentración pro-
gresiva de la vida nacional. La situación
se tornó problemática cuando el interés
privado permeó los discursos y los pro-
cesos al amparo de la crisis, buscando
legitimar las políticas de racionalización
en todos los niveles y ámbitos.

El aparato del Estado se hace depen-

diente del subsistema económico regi-

do por medio de control sistémico; ello

lo obliga a una reorganización que con-

duce, entre otras cosas, a que el poder

político quede asimilado a la estructu-

ra de un medio de control sistémico; el

poder queda asimilado al dinero.22

Con base en lo arriba señalado, el
Estado queda supeditado a la pauta de
la economía mercantil, la cual es favo-
recedora del  interés privado,  con la
consecuente resquebrajadura de su le-
gitimidad en el ámbito de la esfera de
lo público.

Por legitimidad entiendo el  hecho de

que un orden político es merecedor de

reconocimiento. La pretensión de legi-

t imidad hace referencia a la garantía

—en el plano de la integración social—

de una identidad social  determinada

por vías normativas.  Las legitimacio-

nes sirven para hacer efectiva esa pre-

tensión, esto es,  para mostrar cómo y

por qué las instituciones existentes (o

las recomendadas) son adecuadas para

emplear el  poder político en forma tal

que lleguen a realizarse los valores cons-

titutivos de la identidad social . 2 3

El deterioro de la política favorece-
dora a la esfera de lo público se exacer-
bó     cuando las medidas de reorganiza-
c ión del  Estado en cr is is  mostraron
incapacidad de mantener la motivación
y el consenso en el encuadre de una
concepción de legitimidad dialógica, de
comunidad participativa.

En vez de ello las tecnoburocracias,
supliendo a los voceros políticos de vie-
jo  cuño,  incorporaron programas de
racional idad técnica ,  impuestos  por
mediación de esquemas cuasi esotéricos
de racionalidad factorialista, cientificis-
ta, con una pretensión de validez uni-
versal que se fue alejando de las for-
mas tópicas de la política, es decir, de
la negociación y el diálogo participati-
vo diversificado y representativo, que-
riendo tapar el vacío y recuperar la le-
gitimidad, al crear una apariencia de
estabilidad sistémica meramente instru-
mental, de realidad virtual.

Para infortunio, aun cuando persis-
te el estudio y búsqueda de modelos,
teorías, métodos y técnicas para el es-
tudio de lo político,24 la adecuación de
los modelos de carácter técnico-instru-
mentalista no llegará a consolidarse,
por razones intrínsecas de que en su
origen no están concebidos para for-
talecer la esfera de lo público, sino más
bien para mediatizarla, en aras de la
razón subjetiva, propia del interés pri-
vado. La racionalidad técnica no tiene
la capacidad de subsumir el  sentido
de su utilización, y por tanto no pue-
de autorregularse  con relación a  su
tendencia entrópica.  Lo disfuncional
en ella es a priori determinado por lo
disfuncional de su inserción en proce-
sos  de mayor envergadura,  que im-
pelen a una reflexión totalizadora de
los límites y la teleología de la prag-
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mática operativizada para la organi-
zación social.

Las universidades públicas, objeto de
la aplicación modélica técnico-instru-
mentalista, quedaron inmovilizadas por
causas propias de la disfuncionalidad
de los modelos de planeación.

En América Latina, a partir de la elabo-

ración de la técnica de proyecciones, la

planificación se ha preocupado más de

su objeto que de sí misma, aislando ar-

tificialmente ambos planos. De ahí que

parezca conveniente analizar tanto los

supuestos sobre los que estuvo asenta-

da la planificación durante los últimos

años, como las limitaciones en su es-

tructura metodológica interna, factores

que se fueron advirtiendo como resul-

tado de su falta de adaptación a los

cambios en proceso de desarrollo (C.

Matus,  1988,  p.  70).

El percatamiento del vacío generado
por el repliegue del Estado benefactor,25

y la consecuente intromisión liberalista
del interés privado en la política deno-
minada pública, es otro aspecto que pre-
cipita la agudización de la esquizofrenia
social provocada por el choque de la ra-
cionalización26 liberalista modernizado-
ra y las expectativas sociales. Aunado
todo ello a las limitantes intrínsecas de
los modelos de racionalidad técnica im-
plementados para el ordenamiento ins-
titucionalizado, potenciado a su vez por
las contradicciones internas constituti-
vas de los modelos recurrentes. Estas
fallas son de origen y están contenidas
en el mismo logos que da origen a la con-
figuración de una concepción modélica
para conformar las sociedades, como
reflejo del modelo sistémico,27 el cual en
la autocomprensión de las intelligentsias

técnicas28     contiene en sí mismo el atri-
buto de tipo ideal. Por lo demás, la pla-
neación fincada en la racionalidad técni-
ca, de lenguage no disyuntivo, aparece
como políticamente aséptica. En reali-
dad expresa la ideología del dominio téc-
nico institucionalizado, como mediación
entre las aspiraciones mercantilistas del
interés privado, en detrimento de las ex-
pectativas de ascenso protagónico de la
esfera de lo público.29 Los límites de ra-
cionalidad que le subyacen encuentran
su constitución en la raigambre técnica,
la  cual ,  s in un encuadre total izador
que la genere y sostenga, muestra los
síntomas de la tendencia entrópica. De
esta manera, la planeación de racionali-
dad técnico-instrumentalista queda in-
habilitada para la orientación social y
educativa, en el mismo sentido que no
logra la suficiente competencia para la
solución de problemas humanos (human
problem solving protocols):

 [ . . . ]  la planificación pierde su papel

como instrumento para la solución de

los problemas en el  sentido de objeti-

vos elegidos libremente y extratécnicos;

ya no está situada por encima de la

técnica,  sino que está subordinada a

ella (F.  Rapp, 1978,  p.  158).

El hombre reificado de la tradición
positivista comtiana surge actualizado
en la alquimia de la irracionalidad reite-
rativa de la planeación de la vida de los
otros, por parte de un reducido grupo
de tecnoburócratas modernos, quienes,
en su fantasía, pretenden modelar la
sociedad plena, a través de constreñir,
mediante la planeación, a las universi-
dades públicas y, en general, al sistema
educativo. Que el aparato y la política
pública de modernización-privatización
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no logra legitimidad, se infiere de la ne-
cesidad de mantenerla mediante una
aplastante maquinaria institucionaliza-
da de normatividad, prescriptiva y re-
gulación del sujeto, bajo la andanada de
conceptos inmovilizadores como los de
eficiencia, excelencia y corporatividad.
La sumisión y no el consenso mantie-
nen vigente tal política pública.30 Por lo
demás, la proliferación de proclamas de
excelencia y eficiencia no va aparejada
con la estructura requerida para el cre-
cimiento formativo. Lo que se ha gene-
rado es una competitividad individuali-
zada e  inst i tucional  enraizada en el
formalismo. Los sujetos que podrían dar
muestras de competencia profesional y
lingüística cuidan más la apariencia y la
formalidad de la evaluación que la crea-
tividad en el performance. De esta mane-
ra, se genera un repliegue a favor del
academicismo solipcista en la universi-
dad pública. Para la docencia, el apren-
dizaje deviene un fetiche en la imagerie
social del éxito académico abstracto, en
detrimento de la heurística potencial de
la competencia profesional31     no estre-
chamente regulada.

DISCURSO Y HEGEMONÍA32

En la transición de la tutoría familiaris-
ta sobre la educación, a la tutoría del
Estado sobre la misma, y en el marco
de la depresión económica, se ha preci-
pitado un vigoroso ascenso decisorio
sobre el devenir de la educación públi-
ca y la coptación a su tutoría, por parte
del sector privado.

El asunto es que al Estado se le piden
cuentas, no así al sector privado, que tie-
ne sus intereses particulares muy clara-
mente definidos, y sobre el cual no hay,
a excepción de lo moral, base jurídica

alguna para presionarlo, mucho menos
obligarle a que asuma el papel de velar
por los intereses públicos.

El asunto se torna complejo cuando
las contradicciones en las universida-
des públicas se precipitan, dando más
calor a la tensión vigente entre las pos-
tulaciones de carácter estatal y la pre-
sión ejercida por parte del interés pri-
vado. En proporción a la progresiva
implantación de pautas de calificación
como la excelencia académica, los pos-
grados, por citar un caso límite, se han
convertido en grandes guarderías para
equilibrar la balanza entre profesionis-
tas desempleados y la incapacidad de
oferta laboral. La población y la deman-
da para posgrado creció de manera inu-
sitada, propiciando que la generación
de tales espacios se presente como una
oportunidad de interés técnico para la
política institucional: quien administra
tales espacios también cuenta en el lo-
gos y la escala del poder.

En el caso particular del nivel supe-
rior, y en específico del posgrado, la
racionalidad tecnoburocrática ha vuel-
to sus ojos como un espacio de acceso
al poder. En la medida en que se ha vis-
to drásticamente reducida la capacidad
de oferta de empleo para la satisfac-
ción de la demanda laboral profesio-
nal, se ha agudizado la meritocracia y
el credencialismo, disfrazadas bajo el
manto de la excelencia académica. Ocu-
pación y legitimidad académica es una
ecuación que encubre ideológicamente
la fractura progresivamente ampliada
entre demanda social y capacidad de
generación de satisfactores.  No es el
performance, sino la investidura, el crite-
rio de excelencia para la validación.

Lo último ha fortalecido la expansión
hegemónica del interés privado sobre
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el interés público. A esto hay que agre-
gar, para la indagación operativa, cómo
los espacios públicos de educación se
convierten en trampolín político: en el
caso particular del nivel superior, y en
específico del posgrado, la racionalidad
tecnoburocrát ica  ha  vuel to  sus  o jos
como un espacio de acceso al poder para
la legitimación en el ámbito de los car-
gos de representación.

Los tecnoburócratas no buscan en
realidad configurar proyectos, progra-
mas y en general lineamientos políticos
de beneficio público (el bien común).
Emplean elementos de la cosa pública
para legitimar su propio ascenso. Por
ello, no contribuyen a resolver proble-
máticas reales como la generada por el
desequilibrio entre la demanda educati-
va y la incapacidad de crear espacios de
oferta. Prefieren cómodamente expre-
sar slogans ostensibles para la integra-
ción sistémica tales como: “El país no
necesita ya profesionales, lo que necesi-
ta son técnicos. No todos tienen que ser
profesionales”. El asunto es quiénes y
cuántos son los que deciden y bajo qué
criterios. Esto nos recuerda la prepoten-
cia de Humpty Dumpty en su “diálogo”
con Alicia (L. Carroll, 1993, p. 127):

—Cuando yo uso una palabra —dijo

Humpty Dumpty— signif ica  exacta-

mente lo que yo elijo que signifique, ni

más ni  menos.

—La cuest ión es  —di jo  Alic ia— si

puede hacer  usted que las  palabras

signif iquen tantas  cosas  diferentes .

La cuest ión es  —contestó Humpty

Dumpty— quién es  aquí  e l  amo;  eso

es todo.

La situación dista mucho de ser dia-
lógica. El lenguage pretende mostrarse

unívoco; sin embargo, desde el emisor
del discurso, la disyuntiva tópica ya vie-
ne contenida, sólo basta plantearla. Al
respecto,  en términos de adecuar la
política a su sentido de negociación y
no de mera imposición, la búsqueda por
el sentido y el significado ha de ser com-
partida, al nivel de una competencia lin-
güística coherente, con una adecuada
hermenéutica comunicativa:

La comunicación por vía de sentido se

distingue de las formas prelingüísticas

de comunicación porque el  entendi-

miento se produce por mediación de

significados idénticos.  Idéntico es un

significado si y sólo si a lo menos dos

sujetos capaces de lenguage y acción

vinculan a una expresión (símbolo) en

situaciones distintas el  mismo sentido

(J .  Habermas,  1988,  p.  345).

Es muy importante, para dar viabi-
lidad al consenso y la legitimidad del
“sistema”, que la política se adecue a
promover la situación dialógica parti-
cipativa-representativa-propositiva, 33

devolviendo protagonismo al  sujeto
primordial de la comunicación o de la
política pública: el destinatario. Para
lograrlo es menester definirlo como su-
jeto, miembro de la comunidad lingüís-
tica, y no simplemente como usuario.

Por lo mismo, es conveniente supe-
rar la aporía que inmoviliza a las dos
partes en situación: la política pública
técnico-instrumentalista ejercida por los
tecnoburócratas, y el sujeto que da con-
tenido al proyecto institucional. Esto
podrá coadyuvar a superar la unilate-
ralidad de quien decide acerca de quién
va a tener la oportunidad de proyec-
tarse profesionalmente, y quién, aun
teniendo condiciones de apoyo fami-
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liar, económico y disposición, será re-
legado por estadísticas selectivas a una
carrera de nivel técnico medio, sola-
mente porque no se ha ampliado la ca-
pacidad instalada para matricularse a
nivel superior. A este respecto, la in-
vestigación educativa, prospectivamen-
te, ha de aportar criterios de verdade-
ra innovación para superar la fractura
social que genera la política pública de
marginación educativa.34

EL SUJETO EN LA INVESTIGACIÓN
Y SU PROSPECTIVA INSTITUCIONAL

El sujeto, en el marco tecnoburocrático
institucionalizado de la investigación
educativa, se configura como una no-
ción abstracta, meramente formal: des-
tinatario de la preceptiva de normativi-
dad instaurada bajo criterios objetivistas
de racionalidad tecnoburocrática, sin
haber participado procesualmente, y en
situación dialógica, en la configuración
del discurso que lo involucra. Las con-
secuencias de tal escisión o fractura ins-
titucional afectan al  investigador,  al
docente, al funcionario administrador
serio y al estudiante, en su condición de
miembro de una comunidad lingüística
como sujeto no reconocido de la implan-
tación, y a la investigación misma, a la
proyección de los resultados de la in-
vestigación.

La práctica burocratizada para defi-
nir la toma de decisiones en torno al
devenir de la investigación educativa y
la situación de los investigadores, se
nutre de modelos técnico-instrumenta-
listas, manipulados por corpus tecnobu-
rocráticos (intelligentsias técnicas)35 in-
terpósitos a la comunidad lingüística y
los políticos de tradición. Sin conoci-
miento adecuado de las implicaciones

políticas,  sustentados en modelos abs-
t rac tos ,  imponen lo  que  de  manera
extravagante  autodenominan  como
“políticas públicas”, es decir, propues-
tas de envergadura social, de impacto
en la comunidad, sin considerar que
no coinciden con el sentido del “inte-
rés público”.36 Por sus efectos, parecen
más proclives a satisfacer el interés de
capital y de dominio técnico de la so-
ciedad, a través de asfixiar las condi-
ciones de posibilidad de producción de
conocimiento. Por la escasa participa-
ción dialógica con el sujeto destinata-
rio, podemos expresar que tales polí-
ticas obedecen a criterios de “interés
privado”.

El alejamiento entre detentores de
presupuesto tomadores de decisiones y
destinatarios para el  establecimiento
consensuado de criterios razonables (no
de mera racionalidad técnica) de aplica-
ción en investigación educativa, genera
una secuela de inadecuación a las condi-
ciones de realidad, y de posibilidad de
generación de conocimiento, acorde al
sentido de beneficio del interés público.

En esta condición, la prospectiva ins-
titucional educativa se perfila en tér-
minos de la reificación. La situación de
la investigación social y la formación
de los docentes e investigadores mis-
mos constituye entonces la plataforma
metodológica para reflexionar acerca
de la prospectiva educativa.

CONDICIÓN PRESENTE

En el momento actual persiste la políti-
ca fincada en la tradición positivista. La
universidad pública actual es objeto de
la neurosis característica en la ideolo-
gía de la precisión, la cual es música de
fondo en los criterios de evaluación ins-
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titucional. Configurada como binomio,
precisión y homogeneización incorpo-
ran una fuerte carga moral que rebasa
la autocomprensión ideológicamente
aséptica de la racionalidad en la inte-
gración sistémica.

La ideología se introdujo por vías suti-

les: si lo preciso es bueno, muy bueno,

excelente, lo mejor; en consecuencia, lo

impreciso es burdo, malo,  muy malo.

Una equivalencia,  que ninguna episte-

mología justif ica,  subyace en el  mun-

do del conocimiento:  lo impreciso ya

no es simplemente lo contrario de lo

preciso,  lo impreciso es el  mal porque

lo preciso es el bien, de tal suerte que

nada de lo impreciso es digno del pen-

samiento[. . . ]  Pasamos de una consta-

tación: “la precisión es buena”,  a una

ideología: sólo lo preciso es bueno (A.

Moles,  1995,  pp. 31-32).

La precisión se exige en los esque-
mas de ponderación, formatos y pro-
tocolos de programa, proyecto y ruti-
nas de clasificación para las universi-
dades  públ i cas ,  apare jada  con  un
concepto técnico de rigor. Sin embar-
go, el rigor se establece en una ponde-
ración cualitativa procesual y no nece-
sar iamente  se  complementa  con  e l
operacionalismo como una pre-condi-
ción homogeneizante técnico-instru-
mentalista, apriorística.

“El rigor debe ser una voluntad y no
una condición previa al ejercicio del
pensamiento” (Ibid., p. 130).  En tal con-
dición encontramos el compromiso po-
sitivista de la universidad pública mo-
derna ,  en  la  ópt ica  de  las  pol í t i cas
públicas modernizadoras-privatizantes,
con la integración sistémica y el tecni-
cismo académico enraizado en el pro-

yecto de creación de la universidad na-
poleónica. Bajo esta concepción:

Las políticas tienden a fi jarse fuera de

la universidad [. . .]  los colegios profe-

sionales, los sindicatos, los capitalistas,

los partidos políticos, la iglesia y algu-

nos otros grupos poderosos de la socie-

dad, participan [.. .] en una lucha cons-

tante para definir cuales serán las

políticas académicas [. . .]  como conse-

cuencia, se realizan esfuerzos para ins-

trumentalizar la universidad al servi-

cio, ya no de la sociedad en general, sino

de un grupo en particular.37

LA TÓPICA DE “POLÍTICAS
PÚBLICAS”38

En coherencia con el significado y el sen-
tido de la tópica, presentamos un marco
argumentativo para resignificar el con-
cepto y devenir de la universidad públi-
ca. La necesidad de hacer problemáticos
los postulados modernizadores-privati-
zantes que le orientan obedece al crite-
rio de argumentar por un respeto a la
particularidad y la diferencia que le com-
pete, así como a la heurística y la proba-
bilidad serendipítica de los procesos im-
plementados en la acción social, mediada
por las universidades públicas. En una
misma dependencia se realizan diversas
actividades, las cuales requieren ser con-
sideradas acorde a su especificidad. La
evaluación homogénea que pretende el
universalismo sistémico centrista aplica
a distintas universidades un mismo ba-
remo de contrastación. Para beneficio de
la condición presente de las universida-
des públicas, y de la situación política,
los sujetos participantes en un proceso
de evaluación han de ser evaluados con
criterios correspondientes dialógica-
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mente a su práctica. Tales criterios re-
flejarán su punto de vista al respecto.

Es te  proceso  de  replanteamiento
implica aplicar una terapéutica a los
símbolos tradicionales en los cuales se
finca la condición de las universidades
públicas actuales. Para nuestro país, la
universidad pública no necesariamen-
te ha de configurarse en sentido estric-
to bajo el perfil de la universidad na-
poleónica o de la humboldtiana. Ambos
modelos obedecen a universidades de-
cimonónicas europeas.  La dialéct ica
para una universidad acorde a la histo-
ria, la idiosincracia y el proyecto nacio-
nal se enriquece al incorporar los apor-
tes del conocimiento universal, no con
la réplica de otras  sociedades y sus
modelos particulares.

Para finalizar,  comentamos que la
política proveniente del modelo napo-
leónico de universidad, de dar primacía
a la investigación en ciencias de la natu-
raleza, de otorgar apenas escaso reco-
nocimiento al quehacer en el ámbito de
la investigación social y no reconocerle
estatus de investigación científica, se ha
objetivado como otro gran  pretexto
para la marginación; como consecuen-
cia directa, los criterios para otorga-
miento de fondos presupuestales son
muy estrechos, y las posibilidades de
expresión se ven reducidas. En general,
sin necesidad de una estadística minu-
ciosa ,  podemos constatar  hasta  por
simple visita etnográfica que el techo fi-
nanciero para la implementación de pro-
yectos, salarios39 y apoyos en hardware y
software para investigación educativa
permanecen a la saga respecto de otros
ámbitos de la investigación, en especial
contrastan con aquellos orientados al
desarrollo tecnológico en el marco de
las ciencias denominadas duras y los in-

tereses comerciales.  La investigación
social, para sobrevivir, ha declinado en
algunos sectores hacia modos peculia-
res del quehacer científico, comprome-
tiendo más, económica, política y epis-
temológicamente,  su devenir ,  por la
recurrencia a niveles sofisticados de es-
tructura para su realización:

aumenta de manera vertiginosa el cos-

to de la  invest igación en [ . . . ]  c iencias

sociales .  Este  aspecto,  puramente

cuantitativo en sus causas,  entraña un

fenómeno cual i tat ivo de primera im-

portancia  en el  cambio de est i lo  y  de

contenido de tales  c iencias .  En lugar

de la libertad intelectual (teórica) ubi-

cada en el  campo de lo  impreciso,  de

lo intuitivo,  de la formulación y de la

búsqueda de la  evidencia  dif íc i l  me-

diante  métodos que requerir ían mu-

cho de ref lexión y poco de material

empírico, estas ciencias toman los ras-

gos de las  c iencias  naturales ,  con sus

grandes laboratorios,  sus grandes cré-

ditos ,  su administración y la  conse-

cuente pérdida de la imaginación. Ésta

se desvanece de manera ineluctable ya

que se  encuentra l igada a  la  apertura

del campo de los posibles [. . .]  El hom-

bre de la  organización toma el  lugar

del  hombre de la  intuición (A.  Moles,

1995,  pp.  115-116) .

Al investigador educativo cada vez
se le exige más, tanto en términos cuan-
titativos como cualitativos: producti-
v idad a  cambio  de  benef i c ios  f rag-
mentarios de reforzamiento operante,
operativizados en el conductismo so-
cial (los llamados estímulos para la ex-
celencia académica) y, con base en la
devaluación educativa y el credencia-
l ismo,  niveles  de estudio en obliga-
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toriedad de posgrado, no tanto como
expresión del saber, de contenido epis-
témico,  sino como obligatoriedad de
coincidir con baremos de contrastación
factorial objetivista.  Lo anterior está
encaminado a la uniformidad para ope-
racionalizar mecanismos de evaluación
de corte tecnicista homogeneizante, y
la consecuente validación de los admi-
nistradores controla de manera velada
el trabajo de investigación y a los in-
vestigadores mismos.

De esta manera, el cúmulo de repre-
sentaciones que permean la conciencia
de la comunidad lingüística adscrita al
ámbito educativo institucionalizado de
investigación, se caracteriza por el en-
cuentro in contradictio de dos opciones
primordiales al menú: elegir la más có-
moda, que se traduce en adecuarse a
tales  requerimientos factorial istas  y
producir papers superficialmente, a fin
inmediato de satisfacer criterios reduc-
cionistas de medición o, a riesgo de ser
medido drásticamente, inclinarse por la
búsqueda  de  aspec tos  y  e lementos
cuantitativos y cualitativos de calidad,
que den soporte adecuado a la investi-
gación. La segunda opción caracteriza
el trabajo de los grandes pensadores
de nivel mundial, quienes han pasado a
la historia por su obra. La primera alu-
de a los técnicos y burócratas, quienes
permanecen  anónimos  en  esa  masa
amorfa cuyo quehacer no ha trascendi-
do las paredes del solipsismo y del em-
beleso formalista.40

En sentido estricto, la reflexión se
orienta en vías de configurar una plata-
forma epistémica y políticamente re-
flexiva para la universidad pública. In-
dagar acerca de “¿Cuál es el papel de la
universidad pública ante los sistemas
paralelos de formación técnica y profe-

sional de las instituciones públicas y pri-
vadas, que actualmente muestran una
tendencia en incremento hacia la priva-
tización? (C. Á. Hoyos, 1982, p. 124).

La universidad pública ha sido obje-
to experimental del sesgo tecnicista de
las más recurrentes políticas públicas
recientes. En el mismo sentido se en-
cuentra el  s istema educativo básico,
medio y medio superior. A tales nive-
les se les ha aplicado la modernización
haciendo aparente la descentralización,
la cual todavía no acaba de adecuarse a
una federalización equilibrada respecto
de la particularidad diferencial de los
estados y sus necesidades específicas. En
este punto, el factorialismo aplicado a
los procesos institucionales incorpora
otra de las versiones estereotipadas de
innovación tecnocrática de las llamadas
políticas públicas: el mito modernizan-
te de cientifizar los discursos y los pro-
cesos educativos. Éste forma parte de
uno de los grandes recits del proyecto
de modernidad,41     el cual es contenedor
de un gran nivel de sentido: la razón.
Sin embargo, la hipostación histeroide
y cuasi fanática que se ha efectuado de
la racionalidad técnica como racionali-
dad científica, ha tornado problemáti-
cos los supuestos en los cuales se sus-
tenta. La reiteración por parte de las
políticas públicas ha devenido ideolo-
gía. Esta política de modernización con-
lleva la intencionalidad de desplegar un
halo de neutralidad y asepsia valorati-
va acerca del sentido de las medidas
coercitivas institucionalizadas. Aun así,
más allá de la postulación nietzcheana
de que detrás del signo no se ve a na-
die, no deja de ser interesante leer el
proceso constitutivo del discurso, así
como emplazar una hermeneusis del
sentido y el interés que subyace a la
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postulación de políticas públicas reite-
rativas de fortalecimiento del interés
privado, en detrimento de la expansión
de bienestar en la esfera pública.

INVESTIGACIÓN
Y REPRESENTACIONES
EPISTEMOLÓGICAS

La investigación realizada en el ámbito
institucional permea contenidos de in-
terés público. A tal servicio se orienta
la investigación educativa y el fortale-
cimiento de condiciones epistémicas e
institucionales para realizarla. Los pro-
cesos de formación de investigadores
y profesores constituyen prácticas que
despliegan programas institucionales
y la heurística concebida para dar res-
puesta  a  requerimientos  sociales  en
materia de educación. Tales prácticas
son posibles, a su vez, en virtud de los
esfuerzos por esclarecer los fundamen-
tos epistemológico-hermenéuticos que
den sustento a la metodología de in-
vestigación y, de sus resultados, la via-
bilidad para la toma de decisiones con-
forme a  c r i te r ios  de  rac iona l idad
metódica y práctica, y no de mera ra-
cionalidad creencial. Así, indagar acer-
ca de condiciones epistémicas para la
investigación es un momento metodo-
lógico imprescindible y prioritario para
la universidad pública, pues constituye
el espacio en el cual se realiza la mayor
parte de la investigación en la entidad
nacional; las universidades privadas no
desarrollan investigación.

La reflexión acerca de cómo se pro-
duce el conocimiento científico, condi-
ciones de posibilidad como referente
heur í s t i co ,  paradigmas ,  modelos  y
marcos referenciales más significativos
en el debate epistemológico y la inves-

tigación social, constituye una platafor-
ma fundamental en la formación del
investigador y la realización de proyec-
tos de investigación. Su conocimiento
lo ubica, en términos de condiciones
epistémicas,  en situación de indagar
con posibilidades teórico-metodológi-
cas, de construir conocimiento, de ge-
nerar discurso y no limitarse a la mera
reproducción técnica.

PROPUESTA

Buscando promover un criterio discre-
to de adecuación a la política para la
esfera pública, por mediación del dis-
curso y la praxis ejercida en la dimen-
sión de la universidad pública, se expli-
cita un conjunto de aspectos tópicos a
considerar:

● Adelgazar la burocracia del ámbito
educativo, redistribuyéndola en ser-
vicios de capacitación a la comuni-
dad. Puede realizarse mediante la ex-
tensión y difusión.

● Consolidar  la  descentral ización y
desconcentración, manteniendo vi-
gente el espíritu y el sentido del fe-
deralismo, la soberanía como senti-
do de Estado-nación.

● Las universidades han de evaluarse
a sí mismas, con base en sus necesi-
dades, criterios y condiciones parti-
culares y aun específicas.

● Las universidades ,  sobre  todo de
provincia, han de recibir, en condi-
ciones de igualdad, los fondos de sub-
sidio federales y estatales a que tie-
nen derecho y obligatoriedad de ejer-
cer; administrarlos ellas mismas y no
tener que pedir a cuenta gotas, me-
diante  e l  besamanos  y  la  genu-
flexión, los montos financieros re-
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queridos para su adecuada opera-
tividad.

● Las universidades han de generar sus
propios proyectos y programas de
desarrollo sin tener que pasar adua-
na de aprobación por parte de gru-
púsculos de evaluadores tecnoburo-
cráticos.

● Los organismos detentadores de la
administración presupuestal han de
fungir, acaso, como caja de banco,
resguardo de finanzas. Sin olvidar
que son de carácter público,  pueden
tener el atributo de incrementar el
monto mediante mecanismos de aho-
rro e inversión, nunca como dadores
de apoyos al nivel de padre benefac-
tor de unos y castrante de otros.

● Se sugiere incorporar una lectura de
índole cualitativa de procesos y con-
diciones particulares y específicas,
reconsiderar los modelos de evalua-
ción cuantitativa y factorialista, los
cuales solo atienden la forma como
apariencia y no como contenido.

● Estimular la igualdad de oportuni-
dades.

● Aceptar la nivelación de reconoci-
miento y validez a la diversidad de
lenguajes.

● Respetar la diversidad de intereses.
● Bajo un concepto serio de adminis-

tración, no permitir que la racionali-
dad administrativa al estilo de los bean
counter (cuenta frijoles, o cuenta chi-
les, como se les dice en nuestro país)
decida por encima de lo cualitativo y
los proyectos.

● Fomentar la investigación.
● Fomentar la formación de profeso-

res, investigadores y administrado-
res institucionales en profesión edu-
cativa, para nivelación de lenguajes
y códigos.

● Implementar la evaluación como ra-
cionalidad comunicativa cuando sea
pertinente y no como ejecución com-
pulsiva o fiscal.

● La racionalidad institucional ha de
propiciar un ambiente y una herme-
néutica comunicativa entre personas,
sujetos, incluida la realidad psíquica
y no solamente datos y roles.

● Estimular el trabajo en equipo.
● Promover la formación integral.
● Fortalecer lo teórico y no parcial-

mente el tecnicismo.
● Impulsar nuevas formas, creativas,

de procesos educativos.

No es con el cambio42 técnico ni el
formalismo 43 estandarizado, sino por
vía de la formación y la investigación
que pueden incorporarse  modificacio-
nes. “Ha de ampliarse el marco refe-
rencial del personal que da sustento y
vida a las instituciones, los proyectos
y los procesos institucionales, empe-
zando por la formación adecuada e in-
tegral de los tomadores de decisiones”
(C. Á. Hoyos, 1996, pp. 69-71). Para las
universidades públicas la formación de
profesores, investigadores, planeado-
res y evaluadores ha de complemen-
tarse con la formación de administra-
dores de instituciones, particularmente
educativas. La categoría de transdisci-
plinariedad puede constituir un refe-
rente  ep is temológico-hermenéut ico
como principio de orientación meto-
dológica para la formación de adminis-
tradores públicos, que ejerzan en uni-
vers idades  públ icas  como adminis -
tradores de instituciones educativas.
Buena parte de la distancia de adecua-
ción entre políticas públicas de corte
técnico-instrumentalista y la satisfac-
ción de requerimientos de interés pú-
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blico puede atr ibuirse al  desconoci-
miento, por parte de administradores
epistemológicamente ajenos al objeto
de la disciplina y la formación profe-
sional particular, además de una cierta
insensibil idad polít ica para el  trata-
miento de la cosa pública.

La irrupción de programas moder-
nizadores, de innovación paradójica-
mente conservadora, la prospectiva de
la investigación y del investigador mis-
mo sólo puede resignificarse favorable-
mente si se incorporan otros aspectos
que aporten condición de posibilidad.

Una de las primeras alternativas con-
siste en devolver al  investigador,  al
profesor y al estudiante su condición
de sujeto. De sujeto parlante y con ca-
pacidad proposit iva legit imada.  Tal
condición le es correlativa en su nivel
de sujeto de derecho en un Estado de
derecho, primero que nada.

S e g u n d o ,  e l  s u j e t o  q u e  e j e r c e  l a
profesión educativa44 se comunica con
“códigos elaborados” (Bernstein), y no
tomarlo en cuenta como capaz de ge-
nerar discurso y construir su propia
situación es incurrir en violencia sim-
bólica (Bordieu).

Con la excepción fortuita de un re-
ducido número, la planta académica que
puebla las universidades públicas ex-
presa un adecuado nivel de conciencia
respecto de su labor; no necesita ser
pastoreada ni mucho menos calificada
por sus intereses cognitivos. Retoman-
do de una de las grandes corrientes de
pensamiento, cualesquier sujeto es po-
sible conciencia para sí, en cuanto su
interrelacionarse con el mundo, con los
otros, no se vea trastocado. Es beson-
nenheit45 como constitutivo del sujeto
que el objetivismo sistémico no puede
soslayar.

Lo que sí procede es promover pro-
cesos de formación de alto nivel de com-
petencia lingüística, profesional. Apoyar
al personal para continuar su formación
mediante la participación en experien-
cias profesionales formativas, como lo
son eventos de intercambio intelectual,
así como procesos académicos de apren-
dizaje funcional: diplomados, especiali-
zaciones, seminarios, cursos, maestrías
y doctorados, etcétera.

A lo anterior, podemos incorporar
el estímulo de trabajo interdisciplina-
rio46     y orientar procesos de formación
instalando en los investigadores una
capacidad heurística transdisciplina-
ria.47 Podemos pensar y promover la
política educativa en un sentido tota-
lizador, con toda la implicación de un
proyecto :

El acento del proyecto es el de la antici-

pación, la previsión y la concreta pro-

ducción[. . . ]  Pero,  además del énfasis

tecnológico,  por proyecto se entiende

también l ibertad. La capacidad de an-

ticipar y producir lo proyectado signi-

fica fundamentalmente una capacidad

de l ibertad.  La capacidad de l iberarse

de lo pre-dado, lo pre-existente, lo pre-

supuesto (Gesetz:  ley en alemán, es lo

ya puesto, lo presupuesto), y de domi-

narlo.  No se puede idear y realizar el

futuro sin ruptura y rebasamiento del

presente. 4 8

La comunidad lingüistíca que puebla
las universidades públicas puede sen-
tirse representada en un proyecto par-
ticipativo, dialógico, en cuya planeación
se vea convocada. Así, la política edu-
cativa adecua la razón objetiva con los
intereses permeables a la dialéctica de
la esfera pública-esfera-privada.
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NOTAS

1 “La formulación de un problema es muy frecuentemente más
esencial que su solución, la cual puede consistir en mera
cuestión de habilidad matemática o experimental. Plantear
nuevas observaciones, nuevas posibilidades, considerar vie-
jos problemas desde un nuevo ángulo requiere imaginación
creativa[...]” A. Einstein e I. Infeld (1983), The evolution of
Physics, Simon and Schuster, cit. por Stephen Issac y W. B.
Michael (1988), p. 1.

2 La expresión política pública, de arraigo en la sistemática de
racionalidad cartesiana moderna, pretende instalar un código
lingüístico y normativo-prescriptivo nomológico para la acción
política, la caracterización y el tratamiento de intereses en la
esfera de lo público y la cosa pública misma. Contiene un sen-
tido latente de racionalización del debate, de la tópica; de cien-
tifización del lenguage de la política y la praxis social. Vehi-
culiza un programa de regulación sistémica de la hermenéutica
comunicativa dialógica que, por necesidad, subyace a lo políti-
co.  Sin embargo, la política como mediación práxica del deve-
nir de la posible conciencia para sí del sujeto social por un
acuerdo consensuado en la acción, es constitutiva y constitu-
yente de lo no linealmente regulable. Tópica de lo impredeci-
ble, de lo impreciso, de lo histórico, coyuntural, de la fractura,
y la crisis; le concierne una aproximación de racionalidad ar-
gumentativo-interpretativa, dialéctico explicativo-comprensi-
va y no una predicción histórica y socialmente ascéptica. De
Aristóteles a Cicerón (Tópika); a Vico (De nostri temporis
studiorum ratione, con el sugerente propósito explícito de De
recentori et antiqua studiorum ratione conciliata -concilia-
ción del tipo de estudios antiguo y del moderno-); a Jürgen
Habermas (Ciencia unificada), los topoi han referenciado la
heurística por la racionalidad argumentativa en la tensión
generada por la confrontación polémica (del polémos heracli-
teo) entre la construcción dialéctica y la apodíctica en la retó-
rica discursiva que colorea la praxis social. “La tópica es una
técnica del pensamiento problemático que fue desenvuelta por
la retórica y que es el desarrollo de una contextura espiritual,
que incluso en sus particularidades se distingue en una forma
inequívoca del espíritu deductivo sistemático.” Theodor Vie-
hweg (1964), p 22; asimismo, el Cap. I, “Una alusión aVico”;
el Cap. II, “La tópica aristotélica y la tópica ciceroniana”; y el
Cap. III, “Análisis de la tópica, op.cit., pp. 23 y ss.

3 Un análisis de transgresión de la política, donde no hay nego-
ciación, lo podemos apreciar en la obra Masa y poder, de Elias
Canetti, Madrid, Alianza.

4 Un análisis pertinente en torno a los metarécits teleológicos de
la ciencia y la política moderna lo presenta Giacomo Marramao
(1989): “El ‘possibile logicum’ como frontera del sistema: la
desracionalización como ‘doble’ de la performatividad sistémi-
ca”, pp. 151-156.

5 Tal asepsia la sugiere la proposición de que “[...] ha de enten-
derse[...] por sistema todo ser real (Wirklich-Seiende) que
—en parte en virtud de su propia ordenación, en parte a causa
de las condiciones ambientales— mantiene su identidad en medio
de un ambiente extremadamente complejo, en mutación, y que
en su conjunto no resulta dominable[...] los sistemas no pueden
ser explicados causalmente a partir de su ambiente —lo que
contradiría incluso al concepto de sistema con su diferencia-
ción de lo interno y lo externo—, ya que ellos también disponen
de causas internas y escogen por sí mismos, siguiendo puntos
de vista informacionales, las causas que resuelven sus proble-
mas en cuanto tales sistemas”, Niklas Luhmann (1983), “Ac-
ción y sistema”, y “La función del establecimiento de fines:
función teleológica”, pp. 10 y 180.

6 En el sentido en que la operativiza Luhmann: “Por acción ha de
entenderse todo comportamiento orientado con sentido y dotado
de repercusión exterior”, ibid., p. 10.

7 “[...] de un sistema social que ya no necesita recurrir para
legitimarse al récit teleológico del Espíritu o de la Humanidad.
De hecho se autolegitima mediante el criterio de “performativi-
dad” (de optimización de la relación input/output) que se apli-
ca tanto en la ciencia (como control de la administración de la
prueba) cuanto en la política (como control formalizado del
proceso decisional). Cf. J.F. Lyotard, loc. cit., p.152.

8 Constricción “[...] es una relación entre dos conjuntos y se
produce cuando la variedad que existe en una condición es
menor que la variedad que existe en otra condición [...] como 0
es menor que 1 hay constricción[...] Una constricción puede
ser pequeña o grande...se.. pueden aplicar varias constriccio-
nes y, a su vez, el grado de restricción de éstas puede diferir
[...] La intensidad de la constricción está así mostrada por la
reducción que origina en el número de combinaciones posi-
bles”, W. Ross Ashby (1997), pp.175-176.

9 “Bajo esfera de lo público entendemos en principio un campo
de nuestra vida social en el que se puede formar algo así como
opinión pública. Todos los ciudadanos tienen —en lo funda-
mental— libre acceso a ella. Una parte de la esfera de lo público
se constituye en cada discusión de particulares que se reúnen
en público. En este caso, ellos no se relacionan ni como hombres
de negocios o en el ejercicio de sus profesiones, cuyos asuntos
particulares los motivarían a hacerlo, ni como compañeros con
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1 1 4
PERFILES
EDUCATIVOS

obligaciones estatutarias de obediencia, bajo disposiciones le-
gales de la burocracia estatal. Como concurrencia, los ciudada-
nos se relacionan voluntariamente bajo la garantía de que pue-
den unirse para expresar y publicar libremente opiniones que
tengan que ver con asuntos relativos al interés general”, Jür-
gen Habermas (1988), p. 52.

1 0 “Los múltiples intentos por modernizar el sistema de formación
del magisterio fueron notorios en la SEP, durante la gestión de
Solana. Fuentes (1980) y Kovacs (1983) documentan la lucha
en torno a la Universidad Pedagógica Nacional. Los intentos
por reformar los planes de estudio y la estructura de las escue-
las normales se repitieron sin mucho éxito en el sexenio pasa-
do, aunque se generaron varias propuestas y se creó el Consejo
Nacional Consultivo de Educación Normal. Los intentos conti-
núan, como atestigua el conflicto generado por los decretos 101
y 106 de la SEP, en los primeros meses de 1983. En ellos se
anuncia la descentralización de los cursos de verano de la Es-
cuela Normal Superior.” Susan Street, “La coyuntura burocrá-
tico-política de la SEP”, en Los distintos proyectos para la
transformación del aparato burocrático de la SEP. p.19. Al
respecto, Miranda reporta que “La crisis económica haría que
el sexenio de MMH transcurriera por un sendero de incerti-
dumbres y ajustes, avalado por un proyecto de restructuración
que en lo económico suponía redefinir el patrón de acumulación
orientado hacia una apertura comercial y financiera con marca-
da tendencia a la privatización; en lo social, replantear la ver-
sión mexicana del Estado benefactor, y en lo político, fortalecer
la autonomía de la clase política y la inserción hegemónica en
el Estado de una fracción tecnocrática que asumía el derecho y
el poder para iniciar un nuevo proceso de modernización del
país”, Francisco Miranda (1992), p. 19.

1 1 En el marco del lenguage de racionalidad de los tipos ideales, se
podría retomar el sentido de la formación en las universidades
para el trabajo de una manera por la cual “a) El trabajo científico-
técnico debería llegar a ser la única forma de esfuerzo con la que
el hombre participase en el proceso productivo. En la fase más
avanzada de la racionalidad capitalista del trabajo todos los agen-
tes de la producción serían trabajadores no-directos. b) Desde el
momento en el que la sociedad, como sistema organizado, llega a
constituirse en la fuerza productiva más importante, la formación
del trabajador reclama el desarrollo de su capacidad de partici-
pación en el conjunto de la existencia social, a nivel técnico,
científico, cultural y político. La formación objetiva para el tra-
bajo productivo debiera implicar la formación personal para una
vida social productiva [...]”, Martín Serrano (1982), p. 30.

1 2 La innovación modernizadora trajo consigo “la propuesta de
restringir el financiamiento a la educación superior por parte
del Estado [...] La política educativa se empezó a apoyar con
toda claridad en una serie de conceptos nuevos, tales como:
excelencia académica, calidad de la educación, eficiencia [...]
Este programa abandona la confianza en la planeación de la
educación, en su lugar establece diversos mecanismos y estra-
tegias de evaluación, que tienen como resultado que el financia-
miento se vincule estrechamente a los resultados de tales eva-
luaciones”, Ángel Díaz B. (1995), p. 33.

1 3 El término de excelencia es incorporado al ámbito educativo en
el ánimo de cientifizar la educación, acorde a la política pública

de racionalización de los medios con relación a fines. Instru-
mentación y medida subyacen como elementos de base para la
visión parcial sustentada en tales modelos de racionalidad téc-
nica. Como un elocuente discurso al respecto podemos citar:
“Research and evaluation studies stand or fall according to
how well they measure up to established scientific standards of
excellence”. (Los estudios de investigación y evaluación pre-
valecen o declinan en medida de su coincidencia con estánda-
res científicos establecidos de excelencia). Stephen Issac y W.
B. Michael (1988), p. 1.

1 4 “Los principales valores en las universidades privadas de
México son notablemente fieles a aquello por los cuales surgie-
ron como opciones a las universidades públicas. La manera en
que cada sector sirve al público y al Estado es una cuestión
compleja e intrigante; el sector privado sirve mucho más que el
público a los valores conservadores y a la empresa privada, a
menudo por medio de una educación muy apreciada”. Daniel
C. Levy (1995), p. 291.

1 5 Analizador, en el sentido metodológico de expresión latente
significativa, con alcance de representatividad de la situación
totalizadora, a través de la cual podemos realizar una herme-
neusis (traducción crítica) de las condiciones de contexto en
que se produjo tal situación y sus características peculiares,
para poder determinar, por lo menos hipotéticamente, su deve-
nir. “el análisis institucional, puesto que trata de descubrir la
acción de lo instituido (del Estado, del sistema económico, de la
ideología dominante) en todas las organizaciones, no puede
privilegiar las “profecías homeostáticas” de los conjuntos so-
ciales. Lo que trata de descubrir, por el contrario, es el nega-
tivo no integrado, no “recuperado”, no superado, mediante
analizadores que provocan la manifestación de lo impensado de
la estructura social”, René Lourau (1977), pp. 16-17.

1 6 “La Universidad Tecnológica de Nezahualcóyotl cumple a
cabalidad con cada una de ellas”, cit. por Carlos Ángel
Hoyos (1996).

1 7 Loc. cit.
1 8 “Para Weber poder significa la probabilidad de imponer la

propia voluntad dentro de una relación social, aun contra toda
resistencia, y cualquiera que sea el fundamento de esa probabi-
lidad.” Esta definición parece dar cobijo al significado de la
aplicación modernizadora privatizante que se ha impuesto por
la política denominada pública, particularmente en el ámbito
educativo del sistema SEP y de la universidad pública, cit. por
Enrique Serrano (1994), p. 34.

1 9 Racionalidad técnica y planeación: “la planificación pierde su
papel como instrumento para la solución de los problemas en el
sentido de objetivos elegidos libremente y extratécnicos; ya no
está situada por encima de la técnica, sino que está subordinada
a ella”, F. Rapp (1978), 1988.

2 0 “La centralización política se impone en el Estado mexicano del
siglo XIX, a pesar del proyecto federalista de la Constitución
política de 1857, ya no como una necesidad política de integra-
ción y unidad política de la nación, sino como un medio de
defensa de los asedios de ayer y hoy de los intereses anexionis-
tas e intervencionistas [...] ha sido el mal necesario al que han
tenido que recurrir los gobiernos de la República para integrar
territorialmente a la nación; salvaguardar la soberanía de las
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incesantes y siempre intensas acechanzas hegemónicas de paí-
ses extranjeros [...]”, Raúl Salyano (1988), p. 83.

2 1 “Por este concepto se debe entender el proceso político-admi-
nistrativo mediante el cual las dependencias y entidades públi-
cas transfieren efectivamente poderes de decisión, acciones
administrativas, recursos humanos, financieros, materiales,
técnicos y de información a estados, municipios y a las unida-
des regionales encargadas de administrar los polos de desarro-
llo”, ibid., p. 86.

2 2 Jürgen Habermas, cit. por Enrique Serrano (1994), 204.
2 3 Ibid., p. 278.
2 4 “Con la tendencia actual de las ciencias sociales, los científicos

descubrieron que resulta cada vez más difícil contentarse con
modelos parciales de rasgos o situaciones aislados, y experi-
mentaron cada vez mayor necesidad de disponer de modelos
capaces de representar el comportamiento de sistemas íntegros
de decisión. A su vez, esa necesidad agudizó el problema de
elegir los modelos más adecuados entre todos aquellos que po-
drían elaborarse.” Karl Deutsch. “El estudio de los sistemas
políticos”. En: Los nervios del gobierno. p. 47

2 5 “La expansión de los programas de bienestar actuados desde
arriba se justificaba no sólo con el fin de acudir a las necesida-
des más primarias de la población, sino también como política
para regular el mercado y reavivar el consumo [...] El Welfare
State ha actuado así durante veinticinco años, con un éxito
considerable, en un periodo de crecimiento económico sin pre-
cedentes, asegurando el nivel de vida, el empleo, los servicios
sociales básicos —salud, educación, jubilación—, incentivan-
do el mercado y la producción, fomentando la paz, la estabili-
dad social y siendo un ferviente defensor del consenso [...] ha
traído aparejados otros cambios en las relaciones sociales de la
‘sociedad civil’, como son: el aumento de la burocracia y en
general de la mano de obra empleada en el sector terciario, con
la consiguiente pérdida de protagonismo de los sectores prima-
rio y secundario; la institucionalización del movimiento obrero
a través de los sindicatos y su participación política corpora-
tiva [...] Ahora bien, la crisis de los años setenta ha replan-
teado la mayor parte de sus postulados y de su función. El final
del crecimiento económico, la inflación, la crisis fiscal y por
tanto los recursos para el gasto público, y sobre todo el fin del
pleno empleo y el comienzo del desempleo masivo, han mostra-
do no sólo las limitaciones de esta fórmula social sino sus con-
tradicciones internas”, Josep Picó (1990), pp. 2-3.

2 6 “Con el concepto de ‘racionalización’ Max Weber intenta apre-
hender las repercusiones que el progreso científico-técnico tiene
sobre el marco institucional de las sociedades que se encuen-
tran en un proceso de ‘modernización’ [...] reconstruir concep-
tualmente el cambio institucional que viene inducido por la
ampliación de los subsistemas de acción racional con respecto
a fines”, J. Habermas (1984), p.66.

2 7 “En este sentido, la modelística de la planificación usada en
América Latina refleja la superposición de una ‘estructura ideal’
por sobre la realidad.” Carlos Matus ( ?), p.84.

2 8 Los corpus de las intelligentsias técnicas y los intelectuales
conversos al servicio del interés privado, sin la mínima capa-
cidad crítica y autocrítica, instalados en el grand récit de la
racionalidad de los modelos generados por la modernidad, mítico

para la situación de la realidad mexicana, proclaman, haciendo
suya la ingenuidad ilustrada, una racionalidad y veracidad
por autonomasia en los programas y modelos generados por
ellos. Como lo expresa Habermas, “Los pensadores de la Ilus-
tración con la mentalidad de un Condorcet aún tenían la extra-
vagante expectativa de que las artes y las ciencias no sólo
promoverían el control de las fuerzas naturales, sino también la
comprensión del mundo y del yo, el progreso moral, la justicia
de las instituciones e incluso la felicidad de los seres huma-
nos”, Jürgen Habermas (1988), p. 28.

2 9 “Bajo el capitalismo, la clase hegemónica domina a distancia;
domina mediante otros que son quienes ejercen realmente la
coerción y la fuerza sobre las que su sistema (al igual que otros)
finalmente reposa; domina mediante los administradores políti-
cos y las clases administrativas, que rutinariamente manejan el
sistema de dominio y coerción”, Alvin W.Gouldner (1978), p.
293.

3 0 “El paso de un modelo social cerrado y por tanto predecible a
una realidad social totalmente organizada, muda la racionali-
dad científica en irracionalidad programada. La condición de
una sociología predictiva es una sociedad institucional sin
capacidad creativa, formada por individuos sumisos”, Martín
Serrano (1979), pp. 95-96.

3 1 “La evaluación del aprendizaje se basa en el concepto de com-
petencia profesional, no en el éxito académico; ya que el cono-
cimiento por sí solo no implica necesariamente experiencia
práctica.
La determinación de competencias a partir de funciones y ta-
reas precisas, que no pueden ser descritos más que por los
trabajadores que  los desempeñan realmente en las empresas”,
Nicole Kobinger (1995), p. 254.

3 2 Este discurso hegemónico se reitera en el marco de la crisis de
integración sistémica, como “...poder objetivo que arrebata al
sujeto una parte de la soberanía que normalmente le correspon-
de”.  Jürgen Habermas (1975), p. 15. Por extensión, en senti-
do gramsciano, incluye “el poder de orientación de las pautas
morales y conductuales de la sociedad en su conjunto”, Eduar-
do Gruner (1991), p. 9.

3 3 La tríada se orienta hacia la superación de los esquemas bina-
rios estereotipados que la racionalidad técnica ha absorbido, en
beneficio de la ventaja de confrontación sustentada en la lógica
de capital que el interés privado sustenta. “Los rasgos distin-
tivos de las nuevas identidades colectivas y de los nuevos
‘movimientos’ —1) carácter segmental, 2) estado de latencia, 3)
carácter ‘puntual’ (por issues) de las agregaciones— vienen
compendiados de hecho bajo la categoría de ‘post-político’,
mientras que la estructura in fieri de la nueva constelación
social viene presentada como tal, no por tolerar más las tradi-
cionales distinciones prevalecientes en la historia de los siste-
mas políticos occidentales (derecha/izquierda, progreso/con-
servadurismo, etc.), sino por estar más adecuadamente expresada
por una ‘nueva fractura’: la de establishment/anti-establish-
ment; a saber: ‘la contraposición, por una parte, entre grupos
cada vez más consistente de ciudadanos, y las grandes organi-
zaciones por otra: los partidos conservadores, pero también los
partidos socialistas, las organizaciones empresariales, pero
también las grandes centrales sindicales, etc’ ”, A. Panebian-
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co, “Utopie della felicitá e utopie della libertá”, cit. por Giaco-
mo Marramao (1989), pp. 61-62.

3 4 Ocupación y legitimidad encubre ideológicamente la fractura
progresivamente ampliada entre demanda social y capacidad
de generación de satisfactores.

3 5 Alvin Gouldner señala que el advenimiento de las intelligent-
sias técnicas, coherente con la derivación del capitalismo tar-
dío o de organización, irrumpe en la escena imponiendo crite-
rios de decisión sustentados en códigos lingüisticos técnicos,
reduccionistas y fragmentarios, de franco desapego a un inte-
rés sensible a la totalización y la reflexión crítica. Tales tecnó-
logos han filtrado los espacios institucionales e incluso han
desplazado a los burócratas y políticos de viejo cuño. Se sugie-
re la obra de Gouldner: El futuro de los intelectuales y el ascen-
so de la nueva clase; asi como de él mismo: Dialéctica de la
ideología y la tecnología.

3 6 Un desarrollo más exhaustivo acerca de la tópica de interés
público-interés privado, lo presento en el trabajo sobre:
“Orientación: programa público de interés privado”, Memo-
ria del Foro Internacional de Orientación Educativa, Uni-
versidad Autónoma de Puebla (1988), así como en Epistéme
(1989),  Puebla, UAP, y Cuadernos de la ENEP Aragón
(1989),  UNAM, pp. 33-68.

3 7 “El siglo XVIII vio cambios no solamente en las estructuras
económicas y políticas en Europa, sino también modificaciones
en la filosofía y prácticas educativas..Dos corrientes educati-
vas surgen: la universidad napoleónica y la universidad hum-
boldtiana [...] La primera de ellas nace bajo la influencia de la
revolución industrial en Inglaterra, la aparición del capitalis-
mo y la formación de una nación burguesa con la revolución
francesa. Enfatizaba el empiricismo y la razón basados en el
saber [...] fue producto del enciclopedismo, y de la sacraliza-
ción del Estado [...] las facultades autónomas [...] enseñarían
todo para servir al imperio napoleónico. El énfasis se puso en
la eficiencia en el saber, en la organización racional del proceso
de instruir a personas para que sean útiles a la sociedad. Los
niveles inferiores del sistema fueron caracterizados por una
fuerte centralización y homogenización en el proceso y el con-
tenido de la educación [...] La ciencia se evalúa en términos de
los resultados que produce, ‘eficiencia en el control de los
procesos sociales y naturales’ [...] concuerda con una episte-
mología desarraigada formalmente. Sostiene que la verdad que
es importante buscar tiene existencia aparte de las acciones de
los hombres..la universidad napoleónica se organiza en facul-
tades o departamentos, según disciplinas que se derivan de los
objetos de estudio[...] Para superar los problemas ocasionados
por la fragmentación de la verdad, se trata..de buscar una in-
tegración del conocimiento por medio de [...] que el estudiante
se implique en departamentos distintos, pero este objetivo la
misma estructura de la universidad se lo impide. Los represen-
tantes de cada disciplina insisten en que es la suya la más
importante, y por tanto, es necesario especializarse[...]” Noel
McGinn (1981), pp. 18-20.

3 8 El delegar la gestión y devenir mera administración en la ac-
ción sistémica para las políticas públicas, resalta el principio
del management y no del sentido. La relación del cómo hacer la
política y que hacer políticamente se difumina. Para una ade-

cuada apreciación de tal proceso de advenimiento de las polí-
ticas públicas, se sugiere la lectura completa del excelente
“Estudio de las políticas públicas”, en Luis F. Aguilar (1996),
pp. 15-74.

3 9 “La modernización de la educación superior implica enfrentar
la situación de deterioro que en este sector supuso la crisis
económica, la cual se tradujo —en los últimos diez años— en
una reducción drástica de los presupuestos destinados a la
enseñanza y la investigación. Ello significó una caída sin pre-
cedentes del nivel salarial de sus profesores e investigadores,
teniendo como algunas de sus consecuencias más graves el
deterioro en los niveles de calidad de la enseñanza y la frus-
tración de importantes proyectos de investigación”, L. Bueno
y E. Ibarra (1990), pp. 155-189.

4 0 El formalismo incluye al hacer “como si” de la indolencia bu-
rocratizada, instalada en el pseudo administrador que elige
cumplir con la apariencia y lo superficial del tratamiento sim-
plemente técnico y el lenguage nomológico, así como las limi-
tantes dadas por la institución misma.

4 1 “En sus representaciones políticas y epistemológicas, el pro-
yecto de modernidad finca su normatividad y prescriptivas en
la transparencia: la ‘decisión racional’ en política (Maquiave-
lo) y la ‘medición astronómica’ (Copérnico), difuminan la densa
bruma del oscurantismo medieval, transformando el referente
básico: comienza el parteaguas de la modernidad a manifestarse
en su expresión ideológica fundamental: la razón en el hom-
bre”, C. Á. Hoyos (1992), p. 21.

4 2 “La racionalidad tecnoburocrática de la administración públi-
ca, desde una posición funcionalista de interpretación, genera
en sus propuestas un concepto de cambio como límite, más no de
transformación. Este concepto de cambio se operativiza por la
alternancia programada de ‘modelos’ que al nivel de la ‘forma’,
constituyen la secuencia de una modalidad tras otra. Estas
diversas modalidades alternadas se diferencían entre sí sola-
mente por el ajuste al presente que la lectura de ‘disfunciona-
lidad’, en relación a la racionalidad, ejercida por los adminis-
tradores, considera pertinente”, C. Á. Hoyos (1982), p. 113.

4 3 Tal como lo señala Pallán: “Formalismo: Establecimiento de
modelos formales para la planeación, sin que exista una estruc-
tura de apoyo real capaz de utilizarlo adecuadamente”, Carlos
Pallán (1978), p. 67.

4 4 “Concebimos a la profesión educativa como un espacio concep-
tual de aproximación multidisciplinaria, en el cual se ejercen
prácticas diversas, relacionadas todas ellas con el objeto edu-
cativo [...] La actividad en el campo educativo realizada por
profesionistas provenientes de diversas disciplinas”, C. Á.
Hoyos (1994), p. 75.

4 5 “El hombre no tiene Besonnenheit, sino que es Besonnenheit.
De esta manera esta pensada conceptualmente su diferencia con
el animal”, G. Schmidt 1977), p. 119. “La palabra alemana
‘Besonnenheit’ designa una situación del espíritu en la que la
persona se encuentra ‘bei sinnen’, es decir, tiene conciencia
clara, está en su sano juicio, puede distanciarse reflexivamen-
te de su mundo en torno. Dada la dificultad evidente de man-
tener en castellano esta relación etimológica, se ha preferido
dejar en el texto la palabra alemana”, n. del trad., Garzón
Valdéz, en ibid., pp. 118-119.
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4 6 “Reservaremos el término para designar al segundo nivel, don-
de la cooperación entre varias disciplinas o sectores heterogé-
neos de una misma ciencia llevan a interacciones reales, es decir,
hacia una cierta reciprocidad de intercambios que dan como re-
sultado un enrriquecimiento mutuo”, J. Piaget (1974), pp. ?.

4 7 Se concibe como la expresión formativa del sujeto que posee el
conocimiento para poder leer la realidad, sus manifestaciones

objetivas, respetar la subjetividad y entender códigos de sub-
jetividad social, de una manera totalizadora, que atraviesa
metodológicamente y supera en sentido epistémico las limitan-
tes establecidas por el positivismo decimonónico y de lenguage
fisicalista del Círculo de Viena.

4 8 Massimo Cassiari, cit. por Luis Aguilar (1982), p. 20.

Política pública y sujeto: la condición de la universidad pública CARLOS ÁNGEL HOYOS MEDINA (1998), vol. XX, núms. 79-80, pp. 94-117




